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La estimación de las elasticidades de demanda de las carnes reviste cierto interés debido a 

diversas razones . En primer lugar, los valores numéricos obtenidos en la estimación de las 

elasticidades precio y gasto son necesarias para la correcta formulación de políticas agrarias. 

Asimismo, los agricultores y sus organizaciones, los transformadores y el sector de la distribución 

necesitan predecir la evolución de la demanda futura a la hora de planificar su producción y ventas. 

De ahf que la estimación de elasticidades de distintos productos agroalimentarios ha sido el objetivo 

de un gran número de estudios. Entre los más recientes sobre la demanda de carnes caben destacar 

los de Chalfant et al. (1991), Chen y Veeman (1991), Cashin (1991), Burton y Young (1992), Mdafri 

y Biorson (1993) y Rickertsen (1994). El objetivo del presente artículo consiste en especificar y 

estimar un sistema casi ideal de demanda (AIDS) para los productos cárnicos en España utilizando 

los datos del panel de consumo elaborado por el MAPA. 

2. Evolución de la demanda de carnes en España 

La tabla 1 recoge la evolución del porcentaje de gasto realizado en carnes y en pescados 

(principal sustitutivo) sobre el total de alimentación en los últimos 20 años, asf como la de la 
estructura del gasto medio anual per cápita de productos cárnicos. 

Tabla l. Gasto medio anual per cápita de productos cárnicos y pescados (% ). 
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(1) Incluye carne de caza y conejo. 

El porcentaje del gasto en alimentación dedicado a carnes ha permanecido constante y el de 

pescados ha aumentado un 62,5% (es decir, a una tasa media anual del 2,6% desde principios de la 

década de los 70). Sin embargo, la distribución del presupuesto en carnes entre las diferentes 

categorías se ha visto modificado. La proporción de gasto en productos de charcutería ha aumentado 
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un 24,5% en el período 1968 - 1990191. En cambio, el porcentaje de gasto en carne de vacuno sobre 

el total de gasto en carnes .ha oscilado en torno al 25-26% , y el de aves en torno al 15-16%. 

Finalmente, el porcentaje dedicado a la carne de cerdo ha aumentado a una tasa media anual del 2,7%, 

mientras que el de ovino y caprino ha disminuido a una tasa media anual del 1,9% . Como 

consecuencia de esta evolución, la carne de vacuno se ha situado en el segundo producto cárnico más 

consumido, dejando paso a los productos de charcutería. El consumo de carne de cerdo, ya sea fresco 

o transformada, representa el 40% del gasto total en carnes. 

3. Metodología y datos 

Para el cálculo de las elasticidades, en este trabajo se especifica un sistema casi ideal de 
demanda (AIDS) dinámico que viene dado por la siguiente expresión: 

donde: w¡: participación en el gasto del bien (i= 1,2, . . .,n) . 
y: gasto per cápita en carnes y pescados. 

donde: 

pi: precio del producto j . 

El indice de precios log P1 se ha aproximado por el índice siguiente: 

n 

log Pe = E Wilog Plt 
1-1 

w¡: media de las participaciones de gasto w¡ 

(1) 

(2) 

Los datos obtenidos para el presente estudio se han obtenido de la Dirección General de 
Política Alimentaria del Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación. Se han considerado cinco 

tipos de "carnes" en este estudio: vacuno, ovino, cerdo (incluyendo tanto carne fresca como 

transformada), pollo y pescado. El período muestra! va desde Enero-1987 hasta Septiembre-1992. 

4. F.stimaci6n y resultados 

El modelo formulado en (1) ha sido estimado por el procedimiento conjunto SUR (Sistema 

de ecuaciones aparentemente no relacionadas). Las hipótesis teóricas de homogeneidad, por un lado, 

y de homogeneidad y simetría, conjuntamente, por otro, se han contrastado mediante una versión 

corregida del test de Wald obteniendose que la hipótesis de homogeneidad es aceptada y la de 

homogeneidad y simetria rechazada al nivel del 5 % . El modelo estimado con la restricción de 

agregación y homogeneidad cumple las propiedades estadísticas necesarias (no autocorrelación, 

homocedasticidad y la bondad del ajuste es superior al 70% en todos los casos). 

A partir de los parámetros estimados se han calculado las elasticidades gasto y precio en el 

valor medio de las variables. A la vista de las elasticidades-gasto, la carne de ovino y el pescado 

pueden considerarse como bienes de lujo, mientras que el resto de carnes son bienes de primera 
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necesidad. Esto quiere decir que al aumentar el gasto en carnes, aumentará más que 

proporcionalmente el consumo en ovino y caprino y pescados en detrimento del resto de productos 

cárnicos. El análisis de las elasticidades respecto al propio precio indica que la demanda de carne de 

vacuno, de pollo y la de pescado son inelásticas mientras que la de carne de ovino y la de cerdo son 

elásticas. Merece la pena destacar la, hasta cierto punto sorprendente, elevada inelasticidad de la 

demanda de pescado y, en caso contrario, la elasticidad de la demanda de carne de cerdo, aunque este' 

último caso puede explicarse por haber considerado tanto la carne fresca como la transformada. 

Pescado 
or s1gm 1cat1vo 

Las elasticidades cruzadas hicksianas nos van a suministrar información respecto al grado de 

complementariedad y sustitución entre los productos cárnicos y pescados . Siempre se ha hablado que 

las relaciones entre los productos cárnicos son de competencia (sustitución), es decir, la adquisición 

de uno de ellos está influido por la subida o bajada de los precios de los demás productos . Cuando 

se decide la compra de estos productos, se tiene muy en cuenta los precios relativos . Por lo tanto, era 

de esperar que los bienes se revelasen como sustitutivos. Se puede observar como esto ha sido asf 

entre la carne de vacuno, y las de ovino y caprino, cerdo y pollo. También se produce competencia 

entre los consumos de cerdo y el de ovino y caprino, pollo y pescado. Sin embargo, se ha encontrado 

que el vacuno y el pescado son productos complementarios, y los pescados y el pollo independientes. 
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